
 

  



Con cada mentira que se dice se adquiere una deuda con la verdad, y el hecho de que la mentira sea 

una acción recurrente en el proceder de los individuos, es porque nadie sabe qué hacer con la verdad. 

Es por esto que al sensato se le juzga y al utópico se le alaba.  

Y es así cómo ciertas estirpes se han dedicado por siglos a usarnos tal cual como conejillos de indias, 

convirtiéndonos en una inmensa granja experimental de borregos dispuestos a hacer lo que sea, por ser 

el mejor borrego del rebaño le pese a quien le pese. Y esta es una de las muchas razones por las que 

vamos a cumplir un año en cautiverio, siendo presas de una orquestada nueva manipulación de las 

masas y ahora sometidos a poner en riesgo nuestra integridad con una vacuna que en realidad, no es 

una vacuna. Pero esta es otra de las artimañas de las élites de poder que la gran mayoría de los del 

rebaño, se ha tragado.   

Vamos por partes, Hollywood, es una de las industrias que ha realizado miles de experimentos a los que 

hemos sido sometidos. Cada muestra fue creada y diseñada para que atinaran en cuál era la emoción 

que más vendía. Ya que los intereses millonarios se dividirían en un enorme abanico de otras industrias, 

principalmente la médica y sus variantes: la farmacéutica y la hospitalaria. Y aquí es en donde uno se 

pregunta: ¿Y entonces que diantres pasa con el juramento de Hipócrates? Pues nada es la respuesta, 

resultó en pura hipocresía, prima hermana de la falacia. 

Las emociones son precisamente las que enferman a los humanos, y es por esto que hay seres muy 

especiales que se postulan para ayudarnos de alguna manera a liberar esas emociones, esos seres son 

nuestras mascotas, los gatos y los perros tienen una misión muy especial en la tierra y de muchas formas 

ayudan a armonizar la vida de los humanos. En general, todos los animales, son en teoría, ángeles 

dispuestos armonizar al entorno, animales dispuestos a correr una carrera en un hipódromo con tal de 

que los humanos vayan a pegar de gritos y sientan adrenalina pura, para que así, liberen emociones y 

además, sus vidas tengan sentido, me refiero a la vida de los humanos y no a la de los caballos.  

Y hasta aquí ya llevo 421 palabras de las 400 que tenía que escribir con esta noticia, que es esta: el Gen 
de RNA que le están inyectando a la gente como vacuna contra Covid, que sintetiza para la vitamina “S” 
subunidad 1 y subunidad 2 y RBD que es el Receptor Binding Domain, es decir, es una terapia génica, 
que al entrar en tu célula le va a ordenar que se genere leucocitos tipo B y por toda la cascada de 
reacciones enzimáticas, la generación de anticuerpos, para que cuando te infectes de coronavirus no te 
enfermes. Es decir, si quita o mata al coronavirus, pero el problema radica en que todo Gen exógeno 
sintético extraño no natural, insertado por esta, inyección, pasa por un proceso que se llama retro 
transcripción, el cuerpo lo convierte a ADN, y las polimerasas, que son una familia que va ayudar a 
insertar ese Gen extraño en la memoria génica; las instonas son la proteína que se desenrollan, y ese 
ADN por un sistema parecido a endenonuclaceas, corta un pedazo e inserta el ADN y se vuelve a enrollar 
la histona, es decir, provoca un organismo transgénico, genéticamente modificado. Y la cuestión es que 
a la hora de pegar, pegan mal y produce enfermedades auto inmunes, por lo tanto incurables, como 
lupus, el síndrome de Guillian Barre, que es perder la movilidad, te deja sin caminar o ya no puedes 
respirar. Canceres nuevos y mutaciones. Es decir no es una vacuna, ya que una vacuna está hecha de 
virus y bacteria atenuados. La inyección no es una vacuna, es un Gen que se acopla al ADN y sucede todo 
lo expuesto anteriormente en un promedio de 3 a 10 años.  
 
¿Que nos espera? Una, entrarle a este nuevo experimento del que ningún animalito nos va a salvar, 
después de todo, cuantos animalitos no usamos para miles de cosas en “beneficio” de la humanidad, 
pero en realidad ¿cuánto nos duró el gusto? Lo que sea, después de todo para eso, Dios, el universo o 
la Fuente, creó la Ley de la Reciprocidad. Dos, vivir intensamente cada instante que transcurre en tu 
vida. Es simple, debes optar por ser una Leyenda como Will Smith o un transgénico que sólo podrá salir 
a la calle después del ocaso. Hoy no lo sabemos, debemos esperar algún tiempo, ya que tal vez esta 
pandemia, es sólo otro experimento Hollywoodense. 
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